


Entre colores anda el juego





Del pasado mes de agosto tengo en mi agenda un día marcado en un radiante color rosa fucsia: el día que me hizo una propuesta Ágatha Ruiz de la Prada.

Cuando ella, después de ver una de mis piezas me ofreció exponer mi trabajo en alguno de sus espacios pensé que era una oportunidad excepcional, muy estimulante, pero a la vez sentí también cierto vértigo y el deber de no defraudar su voto de confianza.

Agradecida e ilusionada empecé a buscar un argumento para hilar un trabajo que, de alguna manera encajase en el personalísimo universo de Ágatha. Sus tiendas son por sí solas espacios que derrochan talento, emociones y creatividad. No parece fácil, de entrada, introducir un elemento ajeno a este universo que consiga estar a la altura del entorno. Este sería mi reto, desarrollar un trabajo en mi línea, con mis recursos, pero que de alguna manera pudiese encajar y enriquecerse en este contexto.

Como he venido haciendo hasta ahora, mi trabajo se inicia con la interpretación de un poema, que me sugiere una imagen o escena para representar. Para este trabajo pensé que debían ser piezas coloristas, inspiradas en poemas que tendrían en común el mencionar explícitamente un color en su texto. Este color tomaría el protagonismo de mi ilustración.

A partir de esta idea inicio un trabajo de creación de siete piezas en alusión a los siete colores del arco iris. Complemento esta serie de siete con una pieza más dedicada al color blanco y otra más al arco iris en sí mismo, figura que me pareció también oportuna como puente entre el trabajo de Ágatha y el mío.
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En sus escamas
traslada una sardina
el arcoiris.

Haiku de Andrés Neuman

Arcoiris



Lengua del bosque: lame mi alma.
Si ha buscado tu aliento, límpiala con tu resina roja.

Sobre un poema de Vicente Valero

Rojo



Naranja

¡Alma,
ponte color naranja!
¡Alma,
ponte color de amor!

De F. García Lorca



Amarillo

Entre dos bloques
el árbol se resigna
verde, amarillo.

Haiku de Andrés Neuman



Verde

¡Oh, qué glorioso!
las tiernas hojas verdes
brillando al sol

Haiku de Basho



Azul

Nubes
de pardo ceniciento, azul turquesa,
por un momento traen quietud, levantan
la vida y engrandecen su pequeña luz.

Del poema “Amanecida”
de Claudio Rodríguez 



Añil

Son de abril las aguas mil.
Sopla el viento achubascado, 
y entre nublado y nublado
hay trozos de cielo añil.



De un poema de Antonio Machado



La planta de tus pies aún conserva el aroma de las flores.
No lo puedes negar, amor,
caminaste entre las violetas.

Violeta

Poema de Elena Soto



Blanco

En el jardín,
una camelia blanca 
ha florecido

Haiku de Onitsura


